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LA NIEVE CAÍA
SOBRE RATONIA…

Era una gélida mañana de DICIEMBRE.
En Ratonia, la Ciudad de los Ratones, había 
es tado nevando toda la noche y todavía seguía 
ca yendo nieve…

OOOH, CÓMO NEVABA!

del Roedor

El

        



O
oo

ps
...

Ooops…

¡Aufff!

¡Qué frío!

¡Qué bonito!



¡Feliz
 N

avid
ad!

¡Felic
es f

iesta
s!

¡Gracias!

¡Oooh, cómo nieva!

¡Llego tarde!

Felicidades…

Felicidades…

ca
ns

an
ci

o!

¡Q
ué

 

¡Felicidades
a todos!

JUGUETERÍA

NAVIDAD
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Llegué a la redacción y… oh, disculpen, toda-

vía no me he presentado: mi nombre es Stilton,

¡Geronimo Stilton!
Dirijo El Eco del Roedor, ¡el periódico más fa-
moso de la Isla de los Ratones!
Así pues, como les decía, llegué a la redacción. 
Ya me había puesto a trabajar, cuando al guien 
llamó a la puerta de mi despacho… ¡era mi 

abuelo, Torcuato Revoltoso, alias Panzer! 

El abuelo fundó El Eco del Roedor hace ya 
muchos años. Ahora se pasa el día jugando al 
golf, pero suele venir por la redacción para 

«… ¡comprobar si Geronimo 
se porta bien!». Es un indivi-
duo muy severo, pero me ha 
enseñado un MONTÓN
de cosas im portantes: por 
ejem plo, el valor del traba-

jo honesto.
Torcuato Revoltoso

 LA NIEVE CAÍA SOBRE RATONIA…



Nieto, ¿qué estás 

Hum
, ¡

es
to

y 
tr

ab
aj

an
do

, a
buelo!

haciendo?
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Su lema es: «¡LA MALA SUERTE NO EXISTE, LA CLAVE 

ESTÁ EN TRABAJAR, TRABAJAR, TRABAJAR!».

¡¡¡Antes de que yo pudiera decir «Hola, abue-
lo», él ya había irrumpido en mi despacho… 
se había sentado a mi escritorio… y estaba 
tomando notas con mi pluma estilográfica… 
en mi cuaderno… mientras se bebía mi té… 
y mordisqueaba mis galletitas de queso!!!
Entonces, me dio un toquecito en los bigotes y 
éstos vibraron:

—A ver, nieto, ¿estás trabajando o sólo lo finges?
—Abuelo, ¡vaya si estoy trabajando! ¡Cuanto 
más se acerca la Navidad, MçS COSAS HAY 
QUE HACER... Y TODAS HE DE HA-
CERLAS YO! —suspiré.
—Nieto, mira que te estoy vigilando. ¡Palabra 
de Torcuato Revoltoso!

¡ Ploing!
¡ Ploing!

¡ Ploing!

 LA NIEVE CAÍA SOBRE RATONIA…
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¡Trabaja, trabaja, trabaja, o si no dejaré de 
jugar al golf y volveré a dirigir el periódico!

PalidecÍ: (mi peor pesadilla es que mi abue-
lo vuelva a dirigir El Eco del Roedor).
—Abuelo, te lo garantizo,  

 … pero ¡tú sigue jugan-
do, jugando, jugando al golf! ¡Es bueno 
para tu salud!
Entonces se marchó.
Y yo volví al trabajo.

¡ Ploing!
¡ Ploing!

¡ Ploing!

 LA NIEVE CAÍA SOBRE RATONIA…
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¡SOY UN TIPO
MUY, PERO QUE MUY 

OCUPADO!
Durante los días siguientes, siguió NE VAN -
DO. Para mí dio comienzo un período frenéti-
co: a fin de mantener la promesa que le había 
hecho a mi abuelo, me metí aún más 
en el trabajo. Desde la mañana a la noche…

de lleno

¡Firmaba cheq
ues!

¡Examinaba contratos!

¡Revisaba MA
NUS
CR I T

OS!

¡Organizaba reuniones!

¡Respondía al teléfono!

¡Escribía artículos!

¡Concedía entrevistas !

¡Leía el correo!
¡Dictaba cartas!
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Estaba cansado, ¡más bien can-
sadísimo! Me levantaba al AAAAAAAMMMMMMMAAAAAAA--
NNNNNNNEEEEEEECCCCCCCEEEEEEERRRRRRR, me iba corriendo a la 
redacción y trabajaba sin tregua 
hasta medianoche. No paraba 
ni para comer, mordisqueaba 
un bocadillo de queso sin dejar de 
trabajar. Cuando por fin volvía a 
casa, me metía bajo las mantas y 
caía rendido.
Los días pasaban, más bien vo-
laban… y yo me sentía cada vez 
más cansado. ¡Pero tenía que tra-
bajar, trabajar, trabajar!
HABêA TANTAS COSAS QUE 
HACER... Y TODAS TENêA 
QUE HACERLAS YO!

Me levantaba 

al amanecer…

… trabajaba 
hasta la noche…

¡… caía
rendido!

 ¡rrf!

 ¡SOY UN TIPO MUY, PERO QUE MUY…!

        



Seguía NEVANDO sin cesar.
La mañana del 24 de diciembre, al leer el correo 
acumulado, hallé una carta de mi sobrinito 
Benjamín. ¡Por mil quesos de bola, en la misi-

va me invitaba a 
su función de 
Navidad! Me 
di un sonoro gol-
pe en la frente 
con la pata:
—¿Cómo? ¿El 

24 de diciembre? 
Pero ¡si es hoy!

¡POR MIL QUESOS DE 
BOLA… HE OLVIDADO LA 
INVITACIÓN DE BENJAMÍN!

Querido tío Geronimo,

¿Podrás venir el día 24 de 

diciembre a las 9.00 h a mi 

función del colegio?
 

 Saludos, Benjamín

        



¡Por mil gruyeres, me había olvidado comple-
tamente! ¡Por culpa de todos aquellos com-
promisos de trabajo!
Corrí a la escuela de Benjamín, pero cuando lle-
gué, la función ya había terminado. Todos los 
niños y niñas, y todos los padres y madres se 
habían marchado.
La maestra me              :
—¡Señor Stilton, ¿cómo se le ocurre llegar a 
estas horas?!
—Hum, lo siento mucho, yo… —balbuceé.

 ¡POR MIL QUESOS DE BOLA…!

gr it ó

        





¡Elige lo que quieras!
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¡NO TENGO TIEMPO 
PARA SORPRESAS!

Seguía NEVANDO sin cesar.
La ciudad estaba cubierta por una espesa, 
suave, inmaculada capa de nieve.
Estaba sentado a mi escritorio, tratando de 
concentrarme en la pila de facturas que tenía 
enfrente. ¡Ufff, qué aburrimiento!
Pero no podía detenerme ni un instante. 
Tenía que trabajar, trabajar, trabajar…
De repente llamaron a la puerta.
¿Quién venía a molestarme?
 ¿Quién?
  ¿¿Quién??
   ¿¿¿Quién???

        



Un mensajero me entregó un  pa que-
te, decorado con pequeños plátanos ama rillos.
Oí una vocecilla:
—¡Cucú, cucú, cucú!

Miré alrededor, pero no vi a nadie.
Entonces volvió a oírse la voz:
—¡Hola, Stiltoncito! ¿No adivinas quién soy? 
¡Cucú, cucú, cucú!

Del interior del paquete surgió un ratón de 
pellejo color GRIS NIEBLA, hocico puntiagudo 
y los bigotes relucientes de brillantina.

¿Q
ui

én
 v

ie
ne

 a 
molestarme?

¡¡¡F
elicidades!!!

¡¡¡F
elicidades!!!

¡¡¡F
elicidades!!!

 ¡NO TENGO TIEMPO PARA SORPRESAS!
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¡Era mi amigo !
Me guiñó un ojo:
—Pssst, Stiltoncito, ¿te ha gustado la bromita? 
¡Quería desearte felices fiestecitas y de paso 
traerte un REGALITO!
Me dio un paquete. En ese 
instante, alguien  
el cristal de la ventana.
No podía ser… y sin embargo, 
efectivamente, había  
fuera de la ventana.

Abrí y me encontré a un roedor supermusculo-
so, supertonificado, superentrenado, super at lé-
tico, supertatuado, superfuerte, superágil, su  per-
enérgico, supersonriente,  
frente al alféizar.

ALGUIEn 

¿Cómo habría logrado llegar hasta allí?
?

???

?

 ¡NO TENGO TIEMPO PARA SORPRESAS!

        



¡Era mi amigo 
Hiena!
Éste me GRITÓ 
con entusiasmo:
—¡Caraqueso, 
me he lanzado 
en 

sobre el tejado de El Eco 
del Roedor, y desde allí 
me he descolgado con 
una  hasta 
tu despacho, para de-
searte felices Na vi-
dades! ¡Y, lo más 
importante, para 
traerte en perso-
na un fantásti-
co REGALO!

¡Felicidades!

paraca das 

?

        



En ese momento, una voz dulcísima canturreó:
—¡Feliz Navidad, querido Geronimo!
Abrí la puerta y vi a una roedora de piel 
ambarina, con los ojos  resplande-
cientes  como las estrellas del cielo africa-
no, que me estaba dedicando una sonrisa muy 
cautivadora.
La envolvía un delicado perfume  de 
colonia a la mozzarella.
La reconocí en seguida: ¡era Makeda Star!

¿¿¿
Quééée??? ¡Felicidades!

 ¡NO TENGO TIEMPO PARA SORPRESAS!

        



Es una cantante muy famosa: ¡tiene la 
voz más bonita de toda la Isla de los 
Ratones! Sus  encabezan siempre 
las listas de éxitos.
Nos conocimos tiempo atrás, en la cima 
del Kilimanjaro, pues ¡ella es una apa-
sionada de los deportes extremos!
Me entregó un paquete:
—¡He venido a felicitarte las fiestas y 
a traerte un REGALO!
Dejé los tres REGALOS DE NAVIDAD 
sobre el escritorio, y les dije a mis tres 
amigos:
—Hum, no dispongo de tiempo para 
abrirlos. TENGO DEMASIADAS 
COSAS QUE HACER... Y TODAS 
HE DE HACERLAS YO!
Mis tres amigos se marcharon bastante 
desi lusionados.

CD
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